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o ri.ente
Argumellto de la pelÍcula

IL-
La selva de Laos, emplazada en el límite de

Siam y la. Indochina del Norte y conservada en

toda SlJ augusta virginidad salvaje, era el campo
de operaciones de Haines, el cazador de tigres;

. su coto de caza fovorito, en donde nunca faltâ­
banle piezas que cobrar.

j y qué piezas I
Los - más fieros y hermosos tigres de Ia selva

eran diestramente apresados vivos por Haines
con sus, trampas y añagazas, y más de una vez

el arníesgado cazador había sentido la poco grata
caricia de sus zarpas en su piel, de las cuales

conservaba, como vivo recuerdo, hondas cica­
trices en todo su cuerpo, y especialmente en el
rostro....

Haines era el proveedor de fieras más solici­
tado por los domadores de tos mejores círeos

Ir



-
_,- -

_._ -, ......_

4

mundiales, y para atender las frecuentes deman­
das veíase precisado a ausentarse de su casa

. por largas temporadas.
Tenía su hogar el cazador en Vien-Tiane, pin­

toresca ciudad del Sur, acariciada por las frescas
aguas del río Mekong, y en la cual, aunque go­
bernada por lasi autoridades francesas, mante­
níanse puros los usos y costumbres orientales.

Toda la familia de 'Haines y todos sus afectos
los constituía su única hija, Toyo, bella joven
de diez y ocho años, crecida y educada en aquel
ambiente de civilización mixta. con una educa­
ción mitad de Oriente; mitad occidental.

Durante una de las pralongadas ausencias de
su padre, Toyo había conocido a un muchacho
extranjero llamado Bobby Bailey, llegado a Vien­
Tiane comisionado- por ª,U padre, antiguo cliente
de Haines, para escoger varios tigres con destino
a Ios circos de su "propiedad, quien," al no hallar
-al cazador en -su domicilio, decidió "esperar BU

regreso
-

en h pequeña ciudad en lugar de reinte­
grarse a Singapore, atraído .pot la belleza y el
encanto de la, muchacha, a la cual deelarôle BU

amor, siendo correspondido por Toyo.
y ahora ambos esperaban el regreso de Haines

con ansiedad para que éste sancionase, con BU

indudable aquiescencia, aquellos amores.
r-

Un amanecer, ambos enamorados centemplaban
embelesados Ia- salida del sol. Sus rayos nacien­
tes alumbraban Ia frente de una imagen de¡ dios
Buda.

-¡Mira, Bobby! El sol besa ya. la frente del
gran Buda=-decîa Toyo=-. Ahora es el- momeneo
de 'pedirle lo que tino desea.

-¿y -cuâl es tu deseo ahora, Toyo?

j-

E
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:...:..Bobby, yo quiero que mi padre regrese de la
selva sin que nada le haya ocurrido y consienta
en-nuestro amor.

'todos sus afectos los constituía sú única hija, Toyo ...

""". le .'_�_ -,.¡.:I • .._..
-

•..(¡¡

-Yo sólo deseo pedirle una cosa a tu Buda:

j Que te haga mi mujer!
,--EI. dios atenderá nuestros ruegos, Bobby,

Tengo el presentimiento de que mi padre ha.de
volver muy pronto, quizá hoy mismo.

-¿Tú crees que tu padre verá gustoso nues-

tras relaciones?
.

-¡Oh, no tengo v duda l El -me adora; yo SOif

su único cariño y sólo desea complacerme con tal
de ha�er mi felicidad..

-I Oh, Toyo, cómo te amo I i Ojalá no te equí-
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voques en tus apreciaciones y pueda Yo regresar
a Singapore llevándote a mi lado!

Lento, se veía avanzar un elefante sobre el
que cabalgaba un hombre, con la camisa destro.­
zada, 'ál aire' la cabeza y repartiendo _soñrisas
entre las personas que cruzaban a su paso,

-¡Bobby, es mi padre! El gran Buda no me

ha desoído.
Y, abandonando a su novio, 'I'oyo ¡partió veloz

811- encuentro de su padre.
-¡ Toyo !-exclamó éste al divisarla, haciendo

postrarse al paquidermo sobre sus extremidades
delanteras. Toyo aferróse a la trompa del animal,
que Ia elevó hasta la altura de su cabeza, yendo
a parar la -joven en los 'brazos del cazador.
,-¡ Padre, oh qué alegría tan grande volver a,

,

verte I-pudo exclamar Toyo cuando se viô-Iibre
de los abrazos emocionados de Haines-. Mañana
iré a ofrecer un rico presente al gran Buda p�r
haberte t:raído sano y salvo.

El cazador sonrió.
-No tengo ninguna fe en ese mamarracho ba­

rrigón, Toyo, pero ya que tú lo quieres hazlo, y
si te parece necesario también acudiré yo a ha­
cer la ofrenda.

Al llegar a su casa, Toyo fué la primera en

saltar de la pesada cabalgadura, .gritando a los
criados:

' ,

-Venid, venid todos. Mi padre ha regresado.
¡ Ming! ¡ Ming! ¡ V-en en seguida!

y arrastraba cariñosamente de la maño' a la

vieja doméstica, que había hecho para Toyo las

veces de una madre desde su infancia.

-IWong! ¡ Li! ¡ Pierre! Vénid todos.'
La muchacha, aturdida por là alegría inmensa

'1

que el regreso de su 'pacfre la producía, la exte­

riorizaba corriendo de uno a otro lado y llamando
a la s�rvidumbre para que también participase
de su contente.

-Te vas a volver loca, Toyo--díjole su padre,
riendo complacido.

y luego, volviéndose a la vieja �il'lVienta, que
se había arrodillado para besarle una mano:

-Ming, has cuidado � Toyo còmo si fuera til

propia hija; con el amor con que el sol cuida a

las plantas, ,prestándole su calor vivificante.

Siempre te estaré agradecido a los desvelos que

por ella has sufrido y mucho más ahora que ya

Toyo es 'una mujer y cualquier hombre pudiera
robarme-el cariño de mi hija.

'

Al oír esto TQYo prorrumpió en estruendosas

carcajadas y aumentó sus saltos por Ja estancia.

-¿Qué es eso, Toyo? [Vamos, dime qué sig­
niñean todos esos aspavientos!

Ella no respondió pero fué a refugiarse mimosa

en 'el pecho de su padre, sentándose en sus rodi­

llas. Por firi, exclamó. ruborosa:

-Es que tengo un secreto que' confiarte.

.-¿Un secreto? Bien, dímelo todo. Confíame ese

secreto.
Vaciló la joven un momento, mas decidióse al

fin.

-¡Padre, estoy enamorada!

-'I Enamorada!...
.

, ,

El rostro del cazador anublóse repentinamente,
como si aquella declaración de su hija entrañase

tenebrosas' perspectivas. ,

'

-¡.Papá! ¿Qué tienes, qué te' ocurre? Se te ha

demudado. el color.
,

-No es nada. Toyo, tranqúilfzate-y agregó,

r

\ .
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tl'lal! una paus&-: Hija mfa, toda mi' vida la he
consagrado' a hacerte feliz, muy feliz, y quisiera
que siempre lo fueras como lo has sido hasta el
momento presente... pero ahòra temo por ti.. ten-

go miedo. '

Toyo lo .abrazé y' estamp6 dos besos sonoros
en su' curtido rostro.

-Si tú le conocieras no tendrías esos temores,
papá. 'j Es tan bueno 1... S610 hay un hombre que

pueda comparârsele: tú.
'

-

En el umbral apareci6 Bobby.
-Es ése: .. el hombre de quien te heblaba=-ex­

clamó sorprendida Toyo->, ¡ Ese es Bobby, mi,
novio, papá!

El joven avanzó decidido, con asombro dei ca­

zador de tigres.
'Y -¿ Tengo el honor -de hablar con Mr. Háines?

::_¡�nquiri6.
,

-Efectivamente--respondi6 éste con' aspereZa.
-Espero que' no será necesaria esta carta pa­

ra gànar su simpatía, Mr. Haines.
El cazador, tomô el sobre que le brindaba BQb�

by y ley6 rápidamente el pliego que contenia.
Su ceño se desarrugó y ru terminar la lectura le
tendi6 �.a mano al joven, a tiempo que decía:

-¿De modo que usted es el hijo de Ned Bai-

oley?
'

--Ciertamente.
-Su padre y yo somos antiguos conocidos.

Desde hace veinte áños vengo sirviéndole- fieras

para sus circos. La partdda de tigrea que me .plde
ahora llegará, probablemente, dentro de un par
de días. Son unos ejemplares magnîñcos. Usted
podrá escogerlos, pues supongo que a eso ha. ve-

nido usted.
'

r.

:-

-
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=-Bíen; sí; a eso vine. Pero lo que me ha rete­
nido aquí aguardándole a usted, t� lejos de Sin­
gapore, no ha sido el deseo de escoger por mí
mismo las fieras que mi padre va a adquirir,

-

sino...

-¿Sino qué?-ayud6 Haines a Bobby al notar
su turbación.

-

=-Sino el amor que le profeso a su hija Toyo.
-j Ah!-;-hizo como asombrado--. De modo que

usted 'pretende el amor de mi hija; y ella, ¿le
corresponde?

, Toyo bajó Ia mirada al suelo.

-Si, Mr. Haines. Y sólo esperamos de usted
su consentimiento para casarnos.

'

-Muy aprisa va usted, joyen. 'Primero haga
usted méritos para conseguirla y entonces no

tendré inconveniente en aceptarle a usted como

hijo.
-

Toyo, loca de alegría, abrazóse de nuevo' al-..
cuello de s_u padre y repitió sus besos y zala­
merias. " ,

."

Cuando - Bobby hubo marchado, ella pidi6 sJ.
opinión a su padre respecto al jiv.en.

-Es bueno, es guapo y muy cariñoso eonmí-

go--argilla como :razón suprema Toyo. _

�De todas maneras-e-expresó su padre--, no

me gusta. No puedo' confiar tu felicidad a un

hombre .que ignora lo que son los sufrimientos.

Bobby, hijo único de Bailey, ha sido educado
en el cariño de su padre, que lo ha atendido con

demasiado mimo" y .su alma no se ha templado
en el yunque de las penas y los padecimientos
y jamás sabria mostrarse con el valor necesario
ante los embates de la- vida.

I;;:.
,
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El sacerdote cristiano de la pequeña . ciudad,
g.ran amigo .de Haines, conversaba con éste. Su
platicar tenía visos. de confesión. Como un caso

de conciència, Haines habíáÍe expuesto los amores

de su hija con- Bobby y lás objeciones que él
oponía.

. .

-He sufrido tanto, padre ...
· La tI'aición .de

aquella!' mujer abrió un tan doloroso surco en mi
corazón.. que- temo por la suerte de mi hija. No',
qUisierk verla ,expuesta a mi mismo dolor.

--'-Pero'ló \lüe "ustÍla ha sufrido en. la vida por
. f�lta de amor no hay razón para que lo sufra
Toyo también. -:

.

�i?adre, no puedo olvidar todos los
-

años de
tortura que han, transcurrído y no' quiero que
Toyo "siga mi 'Propio camino.

-Pero su hija es dichosa con. su. amor'y no

hay nadà què haga presumir una traición, Hai­
nes.

-Yo también lo era, padre, en, un principio',
y ése fué' nil error, que tantas lágrimes me ha

.costado..-

_::_Ellos son felices; nada turba su amor. "

I Y era' verdad. Día tras día, Haines"vès:.a con

miedo creciente que Toyo era más, dichosa cada
vez con su nacíente tamor. � ,,\'

Los' recuerdos' lejanos dé amorosas .traièiones

/
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eran el obstáculo que él· interponía, en la pasión
de s'u hija. Mas un lance inesperado vino a des:"
moronar esos pbs'tá�ulos, que en -el fondo adolo-
rían· su conciencia.' . j

Hallándose Jos dos enamorados. en el anchuro­
so pátio centrar de la vivienda, que- era-como' ùn
hall' suntuoso, abierto a 'la esplendente luz, del
cielo "asiâtíco,

.

uno· de Ios feroces tigres r�cién
traídos de la selva, aprovechande un descuido
de un criado a l� hora de la comida, había huido
de su jaula y hecho irrupción' en aquel lugar.

Al advertir Ia presencia de la fiera, que avan­

zába hacia ellos, Bobby, cogiendo una banqueta,
.se interpuso entre la bestia y su amada, sirvién­
dole a-ésta de escudo.

-¡No te -muevas l-c-ordenó a Toyo yadelantó
decidido y cauteloso, llevando como salvaguardia
Ia -banqueta, para intentar acorralar a la fiera.

e: Teyo no pudo soportar aquella escena y, dando
un- alarido, se desmayó .

. Aquel grito de su hija atrajo: a Haines, que,
haciéndose inmediatamente cargo d� la sItljación,
se presentó' rápido y, arrebatando' a Bobby su

improvisada arma

-

defensiva, le gritó:
� -¡ LIévatela!

< El joven tenía a la inerte. Toyo en sus brazos
y 'escapó con ella hacia el piso superior, mien,
tras Haines, imponiéndose a la fiera, lograba ha­
cerla retroceder ·hasta buscar refugio en su pro­
pia' jaula.

-Eres digne de ser el esposo de mi hija, Bob­

by----"dijò lacónicamente al regresar � junto a los,
.enamorados, estrechando.fuertemente Ia mano del
mrruchacho. �

Pocos días después, Bobby se disponía a partir

,

-:

" ,

.

:-
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haéia !tngapore Para haêer entrega' .. su padre
de los tigres

-

adquiridos. Haines le acoinpá.:Î[aba
hasta. Saigon, para reexpedir'desde allí Ia mer-

La sirena del 'buque se dejó oír, <apremiante, :

cancíac-que' había de ser conducida hastâ-. este

,

puerto por via fluvial-c-a su lugar de destino.
Tóyo había acudido al reducido muelle de Vien-

Tiane a., despedirlos,
I '

-No te entristezcas, mujer-la recomendaba
su novi().._.�¿Por qué estás tan. pensativa?
-I Está. tan 'lejos Singapore y 'estaré tanto

tiempo :sJn verte, que ttemblo a la idea de: este
viajel ,

-j Bah! Solamente emplearé el tiempo necesa-

, 11

¡ río pare. llegar, entregar los tigi=e� a. mi padre "Y
,:regiesar junto a mi. To-yo.

"

," : :..,

La sírena del buque se dejó oír, apremiante.
-Vamos-les griM- Haines.-:: ¿No oís .que la

sirena-está dando el último àvíso para la partida
del vapbr?

. .
.

,
.

-t ech6 il. a'!ldar para no ver c6mo loa-dos enar

moradoa-se ocultaban tras unós'.fardos pár9/be-
sarse .. largamente.

-

/

¡, ,

...

.

. Producto mezclado -de dos ra�as, dispares: con.

Ia áñioralidad del cemplicado Oriente y Ia perver­
sién de la escoria blanca de Singapore, M,adame
de Silva ofrecía un --atraçtiv:o ténèbrosò -<è itl'è-.
sístíble. �.

Bobby: habîala venido ôbservand; toda la. tarde
o sQ"br-é'là cubierta del buque, tendida ena índolen­

tements en su butaca, eontemplande, extática, con

sus belfus ojos oblicuos, fascinadores, Ia diafani­
dad 'del cielo.

Un pretexto eualquíeraIe sirv�6 para abordar­
la por señas y quedó gratamente sorprendido al

- ver gue ella 'e respondía en inglés. ,

-104, qué grata sorpresa que hable usted mi

ídjoma! I � yo, 'que estaba. tratanJio de, hacerme

compTenp.er por señas!
.

.

-No tèngo 'casi nunca ocasión de hablar. in­

glés; caballero, y muchas v�es he sentido la afio-
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ranza.da otros. tiempos ·eU;..que había dé e�pl:èsar-
'

me en este'ídíoma. Desearía, pues; .que conversâra-
mos en su Iengua, ". �

=-Con mucho gusto; señorita .. : r
�

-Señora-rectificó elIa-':. Llámeme 'listed -Ma-
dame de Silva. e "

. Tra:qscurrió la tarde como un soplo. 'para B�b­
by;; sumido e:n Ja 'alterna contemplaeión ;del"paisa­
j'e de ensueño que se deslizaba a' ambos' lados del
río,_ y la de aquella enigmática mujer, cuya ex­
trana belleza de .mestiza le atraía de' un modo
irresistible.

'
.

y cuando llegaron las sombras tenebrosas de
la noche oriental, les sorprendieron en éxtasis
delicioso unos rugidos -feroces mezclados a uña
extraña gritería. Provenían de unas barcazas que.corrían río abajo" conduciendo ñeras .enjauladas,'
y cuyos tripulantes, indígenas todos èllos. salu-

r daban e�n sus chillidos al vapor, que les �del'a�-
taba.» '

-j Tigr;l!.! - .exelamó ella, asomândóse a la
borda. , '.

, . ,

. -Sí" -esos tigres son' para mi padre .. En S�i­
g�n embarcaré: con ellos en -el "Formosa", y en
Smgapore hallaré a mi padre quien los trans-

,
,

portara, a . Europa. . �.
_

.

-j Qué coincidencia1 Yo también "'sa;}g<Y �en- el
"Formosa" ·para Singapore. .

-j Oh, qué felieidrad!' Asf no dejaré de admirar'
en Ia larga travesía su rostro y su ñgure. ade-
raoles. .

., "

Alguien,vino a interrumpirles. E�a H;ÎIles, quevenía en.busca dë Bobby, inquieto por su ausen­
cia. At -notar a Madame de Silva tuvo' un. mo­
mento/de' asombro.

\,

_'
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-:Madame de Silva, tengo el honor, de presen­
tarle a Mr. Haines ...

y ante el estupor de Bobby, el cazador volvió­
.les las 'espaldas, desapareciendo pór donde lle­

gara.
El joven se disculpô :

·-Lamento mucho que haya procedido con tan

poca galantería y le presento' mís excusas por
ello, señora.

Ella atajóle con una pregunta: ,

.

'

-¿Hace tiempo que conoce usted a ese -hom­
bre?

-Es mi futuro padre político.' Voy � casarme

con su hija Toyo.
_:_j Ah I. .. Eso es altamente simpático. Hâbleme

de esa muchacha--,rogó ëlla con la má-s envolven­
te de sus sonrisas.

Y. cuando Bobby -hubò satisfech� su curiosidad,
là vió reconcentrarse, torva la mirada, para son­

,

r�i:r(-luego, enigmática.
Bobby la miraba inquieto. Observábala deteni­

damente y creía, encontrar en su rostro, visto hoy
por primera vee.. rasgos de él muy conocidos.

-j Es 'raro !-excla:má-. Se diría que la
'

co-

nozco a usted de toda la vida. ,;-

-jJa, ja! No es posible. Ustedes los hombres
siempre cr.eem cO'Y/J(J.()er de toda la vida a la pri-
mera mujer bella què encuentran. "

'

. ".-NQ, no. Sus ojos �e son familiares, como si
rhe

I hubieran mirado muchas veces antes de
ahora:'

,
,

\
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Como .la mansa corríente del eío, se deslizaban
suaves Ias horas al .eoinpás de las extrañas 'melo­
días orientales que brotaban de la exôtica-cîtara
que: tañía -la doncella de Madame de Silva, Esta

mujer odiaba' la 'tnaldad de su ama, ·.su,' corazón
perverso, :y, advertida de la seducción que ejercîa
sabre Bobby, ha-bíale puesto sobre aviso aquella
misma noche-a Haines del peligro que' el mozo

corría.
.-Es cruel· como el tigre-le había dicho-.

- �
El muchacho irá a sus garras como un cordero,
i Llévatelo antes que sea tarde!

'"
, -. -,

En la salita inmediata al camarote de ella, el
aire era'tibio y perfumado, por la brisa, que. traía
diluida la esencia del 'jazmín, là' flor de loto y

'el moghra, recogida en, las riberas cercanas.
-I Noches -de C>rIente, llenas de· una ,fáscina- _

.

ción .desconoeida para. los hombres fríO's y .pOSi1
tivos de Occidente l=-comentaba lá fascinadora.

_:_Esta nòche templada hace revivir en mí el
encanto de los poemas de Kipling, que leía en

mi infancia . ..,j, Te amo como amo tl). Oriente ener­

vador!
_,-Quiero. que mi O;riente sea tu Oriente y que

le ames coma yo-Ie ámo..

Brindâbale . una taza de aromático té que él
despreció �'por besarla en un hombro.' Ella hizo
un movimiento que él interpretô 'como de des­
agrado/
'-I No debí 'hacerâo l Perdóname...

�iVete, vete ahora! ...-le dijo C9D10 una. sú-
plie..

.

11

El joven, desconcertado, había quedado inmó­
vil en un extremo de 'la estancia. La. doncella dé
Madame de Silva se le acercó y. le susurró al
oído ;

-¡Es mejor que se vaya ahora! ¡Por favor,
aléjese en seguida!

.

'�obby dudó aún.cpero Juego, tomando uña de­

t�l'mfJl¡ación enérgica, en virtud de aquellas pala­
-bras, despidíôss y 'marchô.

l\!adame -de Silva le" vió désa"parecer con una

sonrisa de triunfo en sus Iabíos seductores,
�Puedes retirarté a descansar, -Na"ya-O'rdenó .. _

a su doncella--. No es necesario que vengas a mi
camarote esta noche.

_'¡Tlí!
.� Sf, no te asombres: Y<>-:-dijo Haines serena-

men�. -

_ ..

Madame de Silva se tranquilizó wi verle tan
ecuánime. '

'

,

:_Er�s el mismo; no has cambiado nada... a:pe­
nas unos rasguños más en tu Riel de viejo lobo.

. -Yo §oy el mismo; .. y- t)Í,- ¡tampoco has cam­
biado con los 'años I Tu alma sigue siendo tan

perversa como entonces. Pero esta vez no has de
salirte con la tuya. 1

-j·Rahl...
.

�j:Oyerne bien! Ese muchacho va a casarse
con mi hija.

�Es posible -r» ¿Y qué? ,

-Ya has -perdído . a bastantes hombres. ¡.. ése
vas a' dejarlo en paz. -

-No lo creas. Ese muchacho me gusta.
Llamaron- con los nudillos a la pue� del ca­

ma�.
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'-'-¡EH'
-Perf{lcta:mente. Ahora mismo vas' a terminal'

con él... Mientras yo estoy aquí, oculto, tras Ia
puerta. Abre.

-¡Hainesf /o.l�é- signilica esto?

Obedeció ella y entró Bobby.
_

-No cierres esa puerta=-ordanô al muchacho
Madame de Silva, y agregó-: Díme ; ¿'po-r .qué
has venido aquí? .

-No sé... Esta:ba mirando 'las estrelIas�y en'

todas ellas' veía tus" ojos indeñníbles t'que me

atraían. 'J '

• '-¿Estás'segurp que eran mil! ojos los que te
,

atraían? '¿No'te/'indujo- nadie a venir?
-¿Por qué preguntas eso?

a

I

f

,

No le dié tiempo a
__ ella .para :r:espQ:ndè.r., .El

cazador bahía salido 'd� 'su êscor{drijo: y sé ha­
Harba' frènte a Bobby.

�¡ Hllines! ¿ Qué sígniñca eê_to? ,',

. -,-j Miserable !.:_exclamó Haines.
� -

..' I -

'" ,
-

.'-(¥a sabes que es alge'IT\as €l,ué el-tèmor a

la" l�i lo -que 'me fînpid� �atartè!.'. _
< -Ò,

-

K,y �le . asestó, tan terrible golpe' bajo .Ja ;m'l!�dí­
bula, gu� el' joven c�yó' al �ùelo' desy_a�j:!cidó: _

'

k

� v
: .. �

-:'

-.

..Jo
'k.

í:

.._

�- -;-:�.

IV.
_.

'1,9

,',

Cua�do"rec�bTó el, conocimiento .se halló e!l"ple­
'na. selva, Junto li: tina fogata. fA 'pocos pasos, Hai­
nes "le çòntemplàba, sombrío.' ' �.: ' .,

Mil rumores. siníesfros-poblaban el espacio en -la
n�che-\"�tel1ebr.osa...

I "

J�
�

-¿P'or qué estamos ·aquí?Tprèguntó airado al
cazador. I

, :l_,¡ Porque quiero!
_¿_j Está usted loco! ¿ Por qué me .ha sacado

del barco para pernoctar en medio lie la selva?
s

Errugido de un tigre se dejó oír cercano. Bob-
by 'se 'atemór·izó;

,

�j Usted no tiene derecho a jugar con mi vida
de' esta manera !-i,œrepó a Haines.

.

----->Prefiero que te lleve un tigre antes que esa

mujer.
,

-j Caramba! í Parece que le tiene,usted, miedo!
, Haines no respondió y Bóbby interpretô su si-

" lencio como una aseveración,

f
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-He debido' comprenderlo antes, Entre Mada­
me de SUVà, y usted ha debido existir alguna:
relaci6n en otro tiempo. Ahora me explico su'
descortesía al presentársela.

.

-¡ Si, ha .existidol-salt6 Haines-. Era mi
mujer., .: y es la madre de Toyo.··
.-¡Anl (

-

�La; conocí demasiado tarde-prosigui6 el ca"
zador de tigres su- revelaci6n-. Tenía la -belleza
y la crueldad de las razas malditas... y cuando
Toyo era aún muy niña, se marehô de .rurestro
lado para' siempre, síguíèiido su camino de mal­
dades e ignominias.
-Î Ah, perd6nelll¡ei No comprendo qué extrafio

atractivo tuvo sobre mi. I Debí estar loco I
-Tú no tuviste la culpa, Bobby. Ahora sólo

te sùplíee
-

una cosa: He mantenido en :Tòyo el
culto de su madre. ¡ Qu.e ella no sepa nunca
nada de todo esto!

, ,

"

"I.r:

Dias. más tarde, - ambos hombres se encontra­
ban en Saigon, esperando embarcar los tigrés con'
rumbo a Singapore. Bobby había de. emprender
también este viaje. �

,

_:Tengo confianza en tu amor :por T.oyo, Bob­
by. Pero daría cualquier cosa para qne no via­
jaras con esa mujer-advertiale al joven�el. ca­
zador el día de Ia partída.

-He decidido no hacerlo. Regreso con usted
junto a ToYo. Escri<bf esta mañana a mi padre
notíñcândoselo y uno de mís criados que va-con

los tigres le llevará Ia carta,'
"

�. '>'t; +.' -

.. �,,';;�'. ,�.-.'

v

Al· entrar en la. casa, les sorprendiô- ver a

Ming, la vieja criada, rezando 'una extraña ora­

d6n ante un altar de Buda que Haines tenía co­

mo ornato de su 'vívíenda,
-I Espíritus de los antepasados! - decía-.

Guardad esta èasa con vuestras sombras protee­
toras. ¡ El demonio ha entrado en ella I

,Al ver a su .amo, escapó corriendo.

':_i;A qué' demonio se refería esta vieja loca?

-dijo' Haines riendo.'
.

.

Toya llegó corriendo, loca de contente, y abrazó
por .igual fi su padre. y a su novio. Vestía un,
traje a 'la europea, cosa que extrañó a lós dos

hombres, pues la muchacha acostumbraba vea-

tir ;£lieipre al uso del país.
' .

,

-'-PAp!, estoy muy conténta. ¡-Tengo una gran
sorpresa para ti I . /-

Corri6 a la inmediata estancia, reapareciendo
, trayendo de su mano a Madame de Silva.

- í Ah !-exclamaron 'los dòs' hombres, mírándo-
se asombrados.

,.

La
-

maldita llegóse 'hasta Haines en demanda
de perdón y Toyo les obligó. a 'abrazarse.

'

s

-Cuando llegó a mis oídos que mi hija Toyo
iba lli, casarse' creí que era mi de1í�r venir a su

lado.
-¡'Cuánto ha debido .sufrir lnj pobre madre

11
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separada de nosotros !-intervino Toyo-. Me ,ha
referido que

�

todas las noches lloraba por nos­
otros.

_

-Lo creo-e-dijo- enigmático Haines. .

,-Los años transcurridos han sido crueles 'Con­

migo+-declaró, hipócrita, la malvada-. Nunca
he deja�o de p'ensar en nuestra hija 'Y" en ti ....

E.stoy: dispuesta a olvidar todo el pasado y' a

per?onar todas- las equivocaciones que 'nos han
tenido separados. 'I ,

.Toyo observó
. el gesto duro -de su padré y le

advirtió:
" -¡ P�dre �ío, por favor! I Seria tan desg;a­

CIada ',SI volviese a separarme 'de 'mi madre!
-"BIen, -Toyo.� déjanos, un momento, Tu madre

y yo tenernos que hablar a solas.
'

La joven se alejó, en compañía de su prome­
tido.

. Cuando estuvieron solos, Haines habló r
.

"
-.I � mí no puedes engañarme! i Vas a salir

�nmedlatamente de esta casa, sin que tu hija
comprenda los mòtivos de tu estancia en ella!

'::_¿ y quién_me va a obligar a marcharme?
·,-Yo. ,

.

-Por lo visto, te has olvidado de que ese hom-
bre és mío, Haines. Si .me obligas a Irme, me lo
llevaré conmigo. \ �

,

:L..Es£.úchame. Desde que dejé de am�rte �ólò
he vivido para hacer la felicidad de Toyo, ¡ Si

pl:ete�des' hacerla dësgracíada, no respondo 'de
ml mIsmo! Bien, y ahora, que nada 'sospeche la
anfeliz. "

.
'

,. '"

Juntos, emprendieron el camino de las habita-
ciones del piso superâor, -

/'

Atravesaron :por delante de un magnífico ejem-

plar de g<_>rila, encerrado ep una jaula de-fuertes
barrotes dé hierro. 'EI animal, -al- ver -a .la mujer,
enfureeióse.

-¿Todavía �ienes a Bangho�-pregun_tÓ' ella-.

¿ Se acuerda de mí?
.

I

. -¡.Sí! Los gorilas' no olvidan a . quienes los

martirizan.
.'

,
,

,

,

-¡Vigílela! No ha dejado de querer al mucha-
. "

cho blanco.
Haines agradeció aquella advertencia de la don­

/cella de su mujer.

VI

.
'

La noche de la participacíón oficial de la boda

de Toyo y Bobby, Haines reunió en su casa a la

. mejor sociedad de Vien-Tiane, tanto extranjera
como indígena, _

Las amigas de Toyo hallábanse deseosas de co­

nocer asu madre, a quien la joven no cesaba de

alabar.
La aparición de ambas causó sorpresa entre

los invitados.
Al notar Toyo cómo admiraban a su madre,

!
la dijo: .

-Mira cómo te admiran, por bella, madre .

I Eres muy bella, tan bella como el¡1amor!
, Se 'celebró un banquete opíparo. A la cabecera
de la mesa se sentaron los prometidos.
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:
.

';"';_�obby i :yo somos los' setès . más • feli�es 'del
mundo. en este momento--declaró Toyo. .: ..

Bobby. mostrábase inquieto. La presencia. de la
subyugadora le conturbaba.

y el beso dé la iniame ai muchacho ...

��"'7'"' __ .;"':.J .'1':.•;.,...._ •

..,
•

..: , ....

,�

Al finalizar la comida, los padres de Ja mucha­
cha' abrazaron .y besaron a los futuros esposos.
� el beso de. la infame al muchacho, en plena
bòca, fué largo, largo, absorbente, como querien­
do aspirar en 'él, toda la voluntad del joven.

-Se ha puesto encarnado cuando le he be­
sado, �verdad?-,-comentó ella riendo con 1'oyo
y'a.fiadiÓ-: Hij:a, mía, �te feliçitO. Tu novio me

psta mucho,
y ,

25

B_obby. h$bfa quedado penAttvo, -alejado de" to-

dos. "

.:

"

_

_¿Qué te pasa; Bobby?�vino a preguntarle
Toyo.

.

,

-Nada, mujer. "

-'-Ya lo comprendo. T� has sofqeado porque mi

madre te besó, ¿no es eso, tonto?
y refa' �inconsciènte de la tormenta es�iritu�l

que_'el-m'uchacho atravesaba;

/
,

�Pero, padre, si Bobby me quiere, ¿por "qué
ha dejado de venir a verme? �,' '

':"""No sé, hija mía, no $.' Arlguna' ocupación le

retendrá alejado de ti.
Per� Haines sí sabía; sabîá desgraciadaplente

la: dolorosa verdad.' Había 'interceptad� vaœías

cartas que Madame de Silv�' enviaba "� B?bbY,
por mediación, de su doncella y que ésta ent�­
garIfa 'al cazador en lugar de hacerlo fi. su destí-

natario. -

.

_
,-

y también Toyo conoció en toda su magnitud su

'desdicha al sorprender en el "hall" a su-madre

eonvérsando con 'Bobby. El muchacho, que- aca­

baba de llegar, increpaba
-

ai,radarnente a Mada-

me-de Silva: "

.

-'-'Pero, por qué rio te vas de, una vez,. maldí-

ta? ¿,Por qué no té" ha arrojado ya Hames de

su casa?
-

"

-Porque 'sabe que sí yo me fuera tú
_

vendrías
-

tras de mL
Sus brazos, corno dos sierpes malditas, rodea-

.

ron el cuello de Bobby y fundiô su' boca. en la -

del moso,
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. "-¡.Es -una, Jocur.a -.querer luchar cpIi el
.

âmor
B(}�by! Esta noche saldremos p#ra Saigon. Lue�
gO"iremos.� París, a vivir solos con nuestro amor.

Toyo qUISO ocultarle a SQ padre su congoja
Pl' /.' ,

ero a verse Junto a el, aunque quiso fingir ale-

g.r��, no pudo y su angustía hizo explòsión en

COpIOSO llanto, ,"<
.

.

--'-i Na 'puedo más, padre mío!' ¡ P,arec� �ù� el
pecho me va a estallar! .ISoy muy desgraciada.

-¿ Qué tienes, Toyo mía? Dime qué �otiv� tu
de!?igraciá.

.

"
'. 'll ,

"

Toyo no tu�o valor para confesar su desdicha
enorme y, mintió.

-El. sileneio de Bobby me' mata, '

-¡Bàh!, no .,seas niña. El vendrá en cuanto Bol-
verite sus asuntos.. r

'

.,..

, .. "" • ", I-e • ,

Sonô insistentemente, por tercera vez, .la sire-
na .de un buque. -, , .�

'Haines penetró 'en el cuarto en que 'tenía en-

cera-ada, priSionera, a: la traidora
'

-El' barco ha salido ya y Bobby "iba en él.
__:Estarfos satisfecho, ¿no? ,

---,¡ Na te, interesa! Cuando él 'llegue al lado' de
su padre, tú'saldrá.s de aquí para no volver en

t';1 ;rida .. X, te mat;eharás, sin que 'I'oyo sepa que
-

v�.mste aquí a. robarle' el hombrè que ella ama;
.

-:-.¡,Estúpido! ¿Grees qúe me, íntèresa- algo la
OpInIOn de Toyo? ¡Qué me ... importa a mí lo-que
e'Sà ,chiquíIIa piensa -de 'mi, -ni qué 'me importa
a

_
�I de todo;s, vosotros! 1 Yo he! de conseguir 10 que.

quiero, a pesar tuyo y' a pesar de ella]
.

Un- grit¿ de' Tòyo les
.. sobrecogió. La' muchacha

.

había escuchado las .crueles palabras de.:S� ma-

í

21

dre tras la puerta y al conocer en toda su mise­
rable hediondez aquella alma perversa, le falta­
roil las fuerzas y se desmayó. ..

-¡ 'I'oyo, TQYo .. hija mía !�gimió Haines al wer­

la inmóvil, y-volviéndose a, su mujèr-: Durante
todos estos" años,

..

le he escòiIdido piadosamente
la verdadera naturaleza de su madre. Ahera .tú

misma te has revelado ante ella con .toda tu, in­

humana crueldad.

'I'oyo abrió los ojos.
-¿Yeres tú .. mi madre?-dijo-. 1 Mi madre ...

mi Bobby I. ..

El muchacho acababa: de aparecer en el um­

brai. 'Había esperado en vano 'a la perv�r,sa en

el muelle y en esta .espera había tenido tiempo de

reñexionar y arrepentirse.
-

-

.

�.i Bobby !':_le dijo la joven, desolada-t-. ¡Mi
corazón sólo, ansía que seas dichoso, ·muy.,dichpso!.

..,_Toyo, perdóname; es,..taba 10óo.. En ella sólo

te amaba a ti y,no lo supe ver hasta ahora. '

La cruelísima se le acercó y Ie' ·dij9 'sarcásti-

camente:
-Te estaba esperando.
y se' alejó de ellos.

Del fondo de la galería se oyó èl crujir de, as­

tillas rotas y de puertas que se' derrumbaban.
,-Llévate a Toyo !-aulló Haines junto a Bob-"

by-'- 1 Èl gorila' se ha escapado! ....;
> Efèêtiv�m�nte, 'la bestía saIVaj_é había 'logrado'

. huir de su jaula y se dirigía al lugar por donde

desapareciera Madame de Silva:
'

-:-1 Ah l..,' � exclamó. el cazad�r ipréCÎopitándôs�
traa el feroz animal. . --¡

,

.

Un grito desgarrador, ,de· muerte, acababa de

sonar en la estancia donde la pérfida entrara..
/

.

"

•
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VII
.'

Haines conocía la gravedad -de las heridas que
recibiera en Ia lucha sostenida con el colosal go­
rila para arrancarle inútilmente su presa. Pero

.

·-Papá, pronto'. curarás ...

mostróse enérgico el día de la boda y orderi6 se
le transportase en un sillón a presencíar la eere-
monia.

.'.

29
./

-Padre-había suplicado- al' sa;eerdote-, tan
pronto termine la ceremoníà llévelos al barco,

y ahora, consumada la boda, los recién casa­
dos habían venido a su lado a despedirse para 'su
viaje de. novios.

_

.....,.Sed muy felices, hijos míos.
-'Papá, 'pronto curarás y te reunirás con nos- -,

otros-díjole Toyo, emocionada.
-SI, Toyo, ,pronto estaré junto-a vosotros .pa­

r,ª ho' abandonaros jamás... PeTO corred; es tar-
)

de y el- vapor se, escapa.
Besos y abrazos nerviosos; apresurados.
Haines tes vió partir, dichoso. Sus ojos dejaron

escapar dàs lágrimas de felicidad y se 'cerraron
para siempre... Sonreía...

�

Gran éxito de
...

-

__J
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Oriente
Argumento de le película

I

La selva de Laos, emplazada- en el límite de
Siam y la Indochina del Norte y conservada en

toda su augusta virginidad salvaje, era el campo
de operaciones de Haines, el cazador de tigres; ,

su coto-de caza fovorito, en donde nunca faltá­
banle piezas que cobrar.

i y qué piezas!
Los - más fieros y hermosos tigres de la selva

eran diestramente apresados vivos por Haines
cpn sus, trampas y añagazas, y más de una vez

el arriesgado cazador había sentido la poco grata
caricia de sus zarpas én su piel, de las cuales
conservaba, como vivo recuerdo, hondas cica­
trices en todo su cuerpo, y especialmente en el
rostro.

Haines era el proveedor de fieras más solici­
tado por los domadores de tos mejores cíecos

"
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mundiales, y para atender las frecuentes deman­
das veíase precisado a ausentarse .de su

-

casa

. por largas temporadas.
Tenía su hogar el cazador en Vien-Tiane pin-

��. . ,

toresca ciudad del Sur, acariciada por las frescas
aguas d€! río Mekong, y én la cual, aunqus go­
bernada por - las' autoridades francesas mante-

, � .

manse puros los usos y costumbres orientales.
Toda la familia de Haines y todos .sus afectos

los constituía su única hija, Toyo, bella joven
de diez y ôcho años, crecida y educada en aquel
ambiente de civilización mixta con una educa­
ción mitad de Oriente; mitad occidental.

Durante una de las prolongadas ausencias de
su padre, Toyo había conocido a un muchacho
extranjero llamado Bobby Bailey, llegado a Vien­
'I'iane comisionado. por su padre, antiguo cliente
de Haines, para escoger varios -tigres con destino
a Ios circos d�. su "propiedad, quien,' al no hallar
-al cazador_en -su domícílío, decidió -

esperar su

regreso' en l!t pequeña ciudad en lugar de .reinte­
grarse a' Singapore, atraído pot la belleza y el
encanto de la muchacha, a la cual declaróle su

amor, siendo correspondido por Toyo. .

y ahora ambos esperaban el regreso de Haines
con ansiedad para que éste. sancionase, con su

indudable aquiescencia, aquellos amores.

Un amanecer, ambos enamorados contemplaban
embelesados Ia- salida del sol. Sus rayos nacien­
tes alumbraban Ia frente de una imagen de! dios
Buda. >

•

•

-¡ Mira, Bobby! El sol besa ya la frente del
gran Buda---decía 'I'oyo-s-, Ahora es el- momento
de 'pedirle lo que tino desea.

-�¿y -cuâl es tu deseo ahora, Toyo?

j

).I

5

:.....:...Bobby, yo quiero que mi padre regrese de la
selva sin que nada le haya ocurrido y consienta
en nuestro amor.

, .. 'todos sus afectos los constituia sú única hija, Toyo ...

-Yo sólo deseo pedirle una cosa a tu Buda:

j Que te haga mi mujer!
-El. dios atenderá nuestros ruegos, Bobby.

'I'engo el presentimiento de que mi padre ha i de

volver muy pronto, quizá hoy mismo.

-¿tú crees que tu padre verá gustoso nues-

tras -relaciones?
.

-¡Oh, no tengo. dudal El me adora; yo SOIf

su único cariño y sólo desea complacerme con tal

de hacer mi felicidad.

_¡ Oh, Toro, cómo te amo I i Ojal! no te equí-
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voques en tus apreciaciones y pueda yo regresar
a 'Singapore -llevándote a mi lado! _

Lento, se .veía avanzar ûn elefante sobre el

que cabalgaba un hombre, con la camisa destro->

zada 'al aire Ia cabez-a y réparfiendo _soñ:¡;isas
entre las personas que cruzaban- a su paso. '

_-j Bobby, es ini padre! El gran Buda no me

ha desoído.. '

Y, abandonando a su novio, Toy.<> ¡partió veloz
al- encuentr.o de su padre.

'

-j Toyo !�xclamó éste al divisarla, haciendo

postrarse al paquidermo sobre sus extremidades,
delan-tera-s. Toyo aferróse a la trompa del anima-l,
que la elevó hasta la altura de su cabeza, yendo

, a parar la -joven, en los 'brazos del cazador.
,,

_j Padre oh qué alegría. tan grande volverva,
v�rte !-p�do 'e'JCcfama:¡; Toyo cuando se vîô-Jibre
de los abrazos emocionados de Haines=-, Mañana
i:t�é a ofrecer un rico presente 'al gran Buda por
haberte traído sanó, y salvo. , ,�

"

El caiador sonriô., ',.._,
\ .

,

-No t�n:g� ninguna fe en ,ese-mamª-rracho ba­

rrigôn, Toyo, pero ya que tú, lo quieres hazlo,:y
si te parece necesario' también acudiré yo a ha-

cer la ofrenda. ,

Al llegar a su ccasa, 'I'oyo fué la primera en

saltar de la _Pesada cabalgadura, .grítando 'a' los

criad-os: _

,.'
"

,,',

-Venid, yénid todos. Mi padre ha regresado.
jMing! jMi}\g! ¡Ven' en seg\lid�! ,

'

.
Y arrastraba cariñosamente de la mano' a la

vieja doméstica, que había hecho :par-a Toy.Q, .las
veces de 'hnimadre desde su infancia.

_I Wong! j Li! j Pierre! Vériid todos.

La muehaêha, aturdida por là alegríe inmensa

I

)

'1

que el regreso de su 'pa<fre la produeía, la exte­
riorizaba corriendo de uno a otro là-do y llamando
a la servidumbre para que también partíeipase
de su contente,

-Te vas a volver Ioca, Toyo-díjole su padre,
niendo - complacido. .'

¡ Y- luego, volviéndose a la vie-ja sil'Vienta, que
se "habîa arrod;j-llado para besarle una mano:

-Ming, has cuidado a 'I'oyo corno si fuera til

propia hija; con" el amor- con que el sel cuida a

las plantas, ,prestándole' su -'calor vivificante.
Siempre té estaré agradecido á los dësvelos que
por ella nas sufrido y mucho más ahora que ya
Toyo es 'una' mujer y cualquier hombre 'pudiera
robarme .el cariño de mi hija. ,

- Al oír esto TQYo prorrumpió en estruendosas
carcajadas y aumentó sus saltos, por-Ia estancia.

-¿Qué es eso, Toyo? ¡Vamos, dime qué �ig­
ndfícan todos-esos aspavientos!

.-- Ella no respondió pero fué a refugiarse mimosa
en el pecho de su padre, sentándose en sus rodi­
llas. Por fili, exclamó, ruborosa:

':'_Es gue tengo un secreto que' confiarte.
.-¿Un secreto? Bien, dímelo todo. Confíame ese

secreto.
Vaciló Ia joven un momento, mas decidióse a-l

fin.

-¡ Padre, estoy enamorada!
..:!::_'j Ena-moradà!...

-

-

El rostro del cazador anublóse repentinamente,
com" si .aquella declaración de su bija entrañase
tenebrosas' perspectivas. ,

"
,

_:,_¡pápá! ¿Qué -tienes, qué te ocurre? Se te ha
demudado, el COlOT.

-No el¡ nada. 'I'oyo, 'tranqui1ízate--y, agregó,

\ '
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tNt! una pauM-: Hija mfa, todà mi' vida la he

consa&:I'adó a hacerte feliz, muy feliz, y quiSiera,
que siempre lo fueras como lo has sido hasta el
momento presente ... pero ahòra temo por ti. .. ten-

go miedo.
'

,

'Toyo lo ,a.brazó y estamp6 dos besos Borio�s
en su', curtido rl>s&o.

'

",

�Si tûIe conocieras no tendrías esos temores,
papá. j Es tari bueno 1... S610 hay un hombre que
pueda comparársele: tú.

Eri el umbral apareció Bobby.
-Es ése: .. el hombre de quien te ha-blaba-ex­

clamó sorprendida Toyo-.-. I Ese es Bobby, mi,
novio, papá!'

'

El, joven avanzó decidido, con asombro del ca­

zador de tigres.
'Y -¿Tengo el honor de hablar con Mr. Hâines?

mquíríô:
"

'

-Efectivamente--.respóndi6 éste con' aspereza.
"-Espero que� no será necesaria esta' càrtâ pa-
ra gànar l'1U simpatía, Mr. Haines.

"

El cazador tom6 el sobre que le ',brindaba Bob­

by y ley6 rápidamente el pliego que contenia.
Su ceño se desarrugó- y ru terminar la lectura le
tendi6 La manó al joven, a tiempo que decía:'

:-¿De modo que usted es el hijo'de Ned Bai-

rey?
'

-Ciertamente.
-�u padre- y yo somos antiguos conocidos.

Desde hace 'veinte ',anos vengo sirviéndole- fieras
para sus circos. La paœtida de tigres que' me pide
ahora llegará, probablemente, dentro'de un par
de días," Soli unos ejemplares magníñcos," Usted

podrá escogerlos, pues supongo que a eso ha ve"

nido usted.»
' ,

"

SJ

. --:Bien; sí; a eso vine. Però 10 qlfe me 'ha rete­
níde .aqui �guardánd{)lle a usted, tan lejos de Sin­

g�pore, no ha sido el deseo de escoger por mi
mismo las fieras que mi padre va a adquirir,

-

sino ...

-¿Sino qué?-ayud6 Haines a Bobby al notar
su turbaci6n.

. •

-Sino. el amor que le profeso a su hija Toyo.
; ;::-j Ah !7"'hizo como asombrado-. De modo que
usted pretende el amor de mi hija' y ella 'le
corresponde?

,'h¿

, Toyo l!ajó Ja mirada al suelo,
-Si, �r. Haines: y sólo e.speranro� de usted

su consentimiento para casarnos.
'

,

-M.uy aprisa va usted, j!>yen. Pr�er-o haga
usted méritos para conseguirla y 'entonces no

tendré inconveniente en acePtarle a usted eomo
hijo.'

..
,

, T.oye, loca de' alegría, abra.z6se de' nuevo" &�
cuello de s:!l padre y repiti<$ sus besos y zala-
merías. ' , ,",

Cuando. Bobby hubo marchado, eUa pidió �u
opiniôn a su padre respecto � jóv:en.

'

-E� bueno, es guapo y'muy caríñoso conmí-
go-argüía como Tazón suprema TOYQ. .

",:,:",De todas maneras-e-expresó su padre-, no

me gusta. No puedo' confiar tu felicidad a un

hombre, que ignora lo que' son los sufrímíentos,
Bobby, hijo único de Bailey, ha- sido educado
en el cariño 'de su padre, que lo ha atendido con

demasiado 'mimo" y .su alma no se lla templado
en el yu,p.que de las penas y los padecimíentos
y jamás sabría mostrar-se con el 'valor 'necesario
anta los embates de l<lle vida,
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El sacerdote cristiano de la pequeña ciudad,
gran amigo d'e Haines, conversaba con éste, Su'

platicar tenía visos de confesión. Como un caso

de conciencia, Haines habíale expuesto los amores

de su hija con
- Bobby y las objeciones que

-

él

oponía.
'

-He sufrído tanto, padre...
, La traiciôn- de

aquella mujer abrió un tan doloroso surco en-mi

corazón, que temo por la suerte de mi hija. No

quisiera verláçexpuesta a mi mismo dolor.

-Pero' lb�que :üst�d ha sufrido en la vida por
falta de amor no hay razón para que lo sufra
Toyo también.

'�Fadre, no puedo olvidar todos los años de

tortura que han, transcurrido y_no' quiero que

To,yo siga ml propio camino.
-Pero su hila es dichosa con su amor. y no

hay nada que haga presumir una traieión, Hai­

nes.

-Yo también lo era, padre, en un principio,
y ése f.ué" nu error, que tantas lágrimas me ha

.costado. -
,.

-Ellos son felices; nada turba su amor..

I Y era' verdad. Día tras día, Haines veía con

'ir{iedo creciente que' Toyo era más. dichosa cada

vez con su nacíente amor. �

r
•

I.

Los' recuerdos' lejanos dé amorosas traiciones

v

ir,

11

eran el obstáculo que él· interponía: en .la pasión
de s'u. hija, Mas un lance inesperado vino a des­
moronar esos pbs'tá�ulos, que err :el 'fondo adolo-
r·ían su conciencia.

. I

Hallándose Jos dos enamorados-en el anchuro­
so patio central de la vivienda, qüe> era-como' ùn
hall suntuoso, abierto a la esplendente luz. del'
cielo 'asíâtíco;

-

uno, de Ios feroces tigres 'r�cién
traídos de la selva, aprovechando un' descuido

'

de un criado a Ia hora de la comida, hwbía huido
de su jaula y hecho irrupción en aquel lugar.

A! advertir la presencia de la fiera, que avan­

zaba hacia ellos, Bobby, cogiendo una banqueta,
sefnterpuso entre Ia bestia y su amada, sirvién­
dole. a-ésta de escÚdo.

-¡No te -muevas l-e-ordenó a Toyo y. adelantó
decidido y'cauteloso, llevando corno salv-aguardia
Ia -oanqueta, para intentar acorralar a la fiera.

� To¡y'o no pudosoporter aquella escena y, dando
un" alarido, se desmayé .

.
' Aquel grito de su hija atrajo a Haines, que,

haciéndose inmédiatamente cargo de la situación,
se presentó rápido: y, arrebatando a Bobby su"
improvisáda arma defensiva, le gritó:
-j Llévatela! .

-: El joven tenía a la inerte Toyo en sus brazos
y escapé con ella hacia el piso superior, mien­
tras Haines, imponiéndose aIa fiera, lograba ha­
cerla retroceder ·hasta buscar refugio en su pro­
pia jaula.

-Eres digne de ser el esposo de mi hija, Bob­

.by...,...cdiJò lacónícamente al, regresar' junto a los.
enamorados, estrechando fuertemente la mano del

'muchacho.
_ Pocos días después, Bobby se disponía a partir

�
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hacia. !ingapore pa.ra haCer entrega. a BU padre
de los tigres adquiridos, Haines le acompañaba
hasta Saigon, para reexpedir desde allí la· mer-

La sirena dû 'buque se dejó oír, apremiante. :
..

cancía=-què" había de ser conducida hastâ . este

puerto por via fluvial-e-a su lugar de destino,
Toyo había acudido ad reducido muelle de Vien-

Tiane a_ despedirlos.
\

_

'

-No te entristezcas, mujer-la recomendaba
su noviO--::._ ¿Por qué estás tan pensativa?

-=--1 Está tan lejos Singapore y estaré tanto

tiempo sin verte, que tiemblo a la idea .de- este

viajel
-j Bah! �ol.amente 'emplearé el tiempo necesa-

I
f

. 11
, rio pe.ra llegar, entregar los tigres a mi padre .,.

_l'agresar junto a mi Toya. -
.

_.o.

_

La sirena del buque se dejó.oír, apremiante.
-Vamos-Ies gritó- Haineh ¿No oís .que la

sirena está dando el último aviso para la partida
del vapor?
··YechÓ a andar para no ver cómo los dos ena­

moradosse ocultaban tras unos' fardos para be­
sarse" largamente.

"

III

Producto mezclado -de dos razas dispares: con

la amoralidad del eomplícado Oriente y la perver­
sión de la escoria blanca de Singapore, M_adame
de Silva'ofrecía un"atractivo tenebrosò e írre­
sístíble.

Bobby habíala venido observando toda Ia tarde
sobre Ia cubierta del ibuque, tendida ella indolen­
temente en su butaca, contemplando, extática, con

sus bellos ojos oblíêuos, fascinadores, la diafani­
dad del cielo.

Un pretexto cualquiera le sirv!ó para abordar­
la por señas y quedó gratamente sorprendido al

-ver que ella le respondía en inglés.
-IOh, qué grata sorpresa .que hablé usted mi

idioma I 1 Y yo, que estaba tratando de, hacerme

comprender por señas I
.

-No tèngo casi nunca ocasión de hablar' in­

glés, caballero, y muchas v�es he sentido la año-
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ransa. de otros, tiempos 'en::. que había dé e�p:resar­
me en este-Idioma. Desearía, pues; que convêrsâra­
mos en su lengua. '.

, �Con 'mucho gusto, señorita ...
'

"

�Señora-rectificó ellfl,_:. Llámeme �tisted "Ma-
dame de Silva. "o "- h

. 'I'ranscurriô la tarde como un soplo para' B�b­
by, sumíde en la 'áltema contemplación déî--j;)aisa­
Je de ensueño que se deslizabàa amboaIadas del
río, y la de aquella enigmática mujer, éuy� ex­

traña belleza de mestiza le atraía de' uri modo
irresistible.

y cuando llegaron las s�mbras tenebl'osàs de
la noche oriental, les sorprendieron en éxtasis
delicioso unos rugidos .feroces mezclados a una

extraña gritería. Provenían de unas -harcazas que,
corrían río abajo" conduciendo fieras enjauladas.
y cuyos tripulantes, indígenas todos ellos, saIu-

" daban con, sus, chillidos' al vapor, que Ies adelan-
taba.»

,

-,j Tigres! - exclamó ella, asomândôse á la ....,

��
. '

',,'
, -Sí, 'esos tigrés son' para mi ;padre. En Sai­
gon embarcaré- con ellos en -el "Formosa", y' en
Singapore hallaré a mi padre, quien los trans-
portará a "Europa. e ..

-j Q'ué coincidencia1 Yo también -OsalgO'-"en' el
"Formosa" para. Singapore.

-jOh, qué felícídad l-Así no dejaré de admirar
en Ia larga travesía su rostro y su figur,a; ado-

.

l'ables.

Alguien.víno a interrumpinles. El;'a Haines, que
venía en �busca de Bobby, inquieto por' su ausen­

cia. Al 'notar a 'Madame de Silva tuvo un , mo­

mento ide' asombro.

J

15

-l\f,adame de Silva, tengo el honor de presen­
tarie a Mr. Haines ...

y ante el estupor de Bobby, el cazador volvió­
les las >espaldas, desapareciendo pôr donde lle­
gara.

E-I joven se disculpó:
-Lamentó mucho que haya procedido con tan

poca galantería y le presento' mis excusas por
ello, señora. .¡-

Ella atajóle con una pregunta: .

,
1

-¿Hace tiempo que conoce usted a ese -hom­
bre?

-Es mi futuro padre político. Voy a casarme

con Su J¡ija Toyo.
-

......:..¡ Ah! ... Eso es altamente simpático. Hâbleme
de -esa muchacha-e-rogó ella con la más envolven­
te d'e sus sonrisas.

y cuando Bobby -hubò satisfecho-su curiosidad,
,

l� v.ió reconcentrarss, torva la mirada, para son­

reír luego; enigmática.
Bobby la miraba inquieto. Observábala deteni­

damente y creía encontrar en su rostro, visto hoy
por primera véz, rasgos de él muy' conocidos.

-j Es raro l=-exclamô-c-. Se diría que la' co-

nozco a usted de toda la vida."_'
-

-¡Ja,_ja! No es posible. Ustedes los hombres
siempre creen. conocer de toda la vida: a la prî­
mera mujer bella què encuentran. "

", --No, no. Sus ojos �e són familiares, como si
rile .hubieran mirado muchas veces antes de
ahora.

- I
\

./
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Como Ja mansa corriente del œío, se desliza.ban
suaves las horas al .compás de las extrañas melo­
días orientales que brotaban de la exótica cítara
que tañía -la doncella de Madame de Silva. Esta

mujer odiabà la maldad de su ama, -su corazón

perverso, :y, advertida de la seducción que ejercía
sobre Bobby, habíale puesto sobre aviso aquella
misma noche, a Haines del peligso '

que el mozo

corría. .' .

-Es 'cruel como el tigre-le había dícho-i-."
El muchacho irá a sus garras como un eordero,

i Llévatelo antes que sea tarde I.... '-
.

.

En Ia salita Inmediata al camarote de ella.. el
aire era-tibio y perfumado.por la brisa, que.traía
diluída lá esencia del 'jazmín, la' flor de loto y­

. el moghna, recogida en. las riberas cercanas.
-¡ Noches 'de ciri�mte, llenas de una, fascilla-'�

ciôn desconèeída para los hombres fríos' y ,pqsi1
tivos de-Dccidente l-c-comentaba la fascînadera,

_:_Esta noche templada hace revivir en mí el
encanto de los poemas de Kipling, que leía en

mi infancia . .J.Te amo como amo tu Oriente ener-

vador l
r:

�·-Quiero. que mi Oriente' sea tu Oriente y que
le ames corno yo-le amo. .

_

Brindâbale -una taza de -arœnátieo té que él
despreció. por besarla en un hombro.' EUa hízo
un movimiento que él interpretó como de des-
agrado.'

.

'-I No debí hacerlo! Perdóname ...

�j Vete, vete ahora I ...-le dijo como una. sú­

plica.

11

El joven, desconcertado, ha.bfa quedado imn6-
vit en un extremo de'la estancia. La. doncella dé
Madame de Silva se le acercó y le susurró al
oído;
-I Es mejor que se vaya ahora! ¡Por favor,

aléjese en seguida 1
.

:..

':aobby dudó aún,_pero luego, tomando una de­
t�rminación enérgica, en virtud jle aquellas pala-

-bras, despidióse y 'marchó.
.

_

l\_:!adame -de Silva le vió désapare.cer con una
sonrisa de- triunfo en sus labios seductores.

-Puedes retirarte a cdeseansar, �Naya-ordenó
a su doncella=-, No es necesario que vengas a mi
camarote esta noche.

. .

_=-¡Tù!
.

-;-Sf, no té asombres: yo-:-dijo Haines serena­
mente•.

Madame de 'Silva se tranquilizó al verle tan
ecuánime.' ¡;:.,

-:;-Eres el mismo; no has cambiado nada... ape­
nas unos rasgüños más en tu piel de :viejo 1000.

-Yo ¡loy el mismo; .. y tú,.¡tampoco, has cam­

biado con. los años! Tu alma sigue siendo tan
perversa como entonces. Pero esta yez no has de
salirte con Ia tuya. 1

�jBihl. ..

�jbyeme bien! Ese muchacho va a casarse

con mi hija.
rt�Ês posible... ¿Y qué?' -:

-Ya has ':perdido· a bastantes hombres. A ése'
vas �_ dejarlo en paz; ,

�No lo creas. Ese muchacho me gusta.
Llamaron- con los nudillos a la puerta del ca­

marote.
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-¡El!
-Perfectamente .. Ahora mismo vas a terminal'

con éL. Mientras yo estoy aquí, oculto tras la

puerta. Abre.

.

- ¡Haines! ¿ Qué signilica esto?

Obedeció ella y entró Bobby.
-No cierres esa puerta-e-ordenó al muchacho

Madame de Silva, y agregô-c-: Dime: ¿por qué
has venido aquí?

-No sé... Estaba mirando 'las estrellas yen'
todas ellas veia tus ojos indefinibles 'que me

atraían,
-¿ Estás seguro que eran mis ojos los que te

atraían? '¿No tefndu]o nadie a venir?

--¿Por qué preguntas eso?

\

'1,9

,

No le . dié tiempo a., ella -para .respClndér. .El
cazador ;había salido- de ·su ê·scorídrijo· y se ha­
llaba frente a Bobby.

�I Hllines! ¿ Qué significa esto?
, -,-¡ Miserable !-exclamó HainQs.

-I'ya sabes que es algo más què el- temor a

la ley lo que me impide matarte!
_ . I..

_y le· asestó. tan terrible golpe 'bajo la mandí­
bula, gue el, joven c�yó' al �uelo' desvanecido,

IV,
t-,_

Gua�do.reoobTó el conocimiento se halló en 'ple­
na selva, junto a: una fogata ..A 'pocos pasos; Hai-

nes le conternplaba, sombrío. . -'
'

Mil tumores siniestros poblaban el espacio en la

nocha, tenebrosa.
-¿P'or qué estamos aquí?preguntó airado al

cazador.

�Il'orque quiero!
_:_íEstá usted loco! ¿Por qué me ha sacado

del barco para pernoctar en medio lie la selva?
- ET rugido de un tigre se dejó oír cercano. Bob­

by 'Se atemor-izó.
-'---i Usted no tiene derecho a jugar con mi vida

de esta manera !-increpó a Haines.
----"P'refiero que te Hève un tigre antes que esa

mujer. _

.

-jCaramba! ¡Parece que le tiene usted miedo!
, Haines no respondió y Bobby inter.pretó su si­

lencio como una aseveración,
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-He debido comprenderlo antes. Entre M&da.
me de Silva y usted ha debido existir alguna
relaci6n en otro tiempo. Ahora me explico su

descortesía al presentársela.
'

-I sr, ha .exístídot-c-saltô Haines-. Era mi
muíer.; y es la madre de T�yo;"

-IAnl
.

-La conocí demasiado tarde-prosigui6 er ca­
zador de tigres su revelación-. Tenía la belleza.
y la crueldad de las razas malditas... y cuando
Toyo era aún muy niña., se marchó de nuestro
lado para siempre,. síguíendo su camino de mal­
dades e ignominias:
-} Ah, peJ'd6ne�e I, No

.
comprendo qué extrâ.fio

atractivo tuvo sobre mí. I Debí estar loco I
-Ttl no tuviste la culpe, Bobby. Ahora sólo

te suplico una cosa: He mantenido en 'Tòyo· el
culto de 'su madre, I Qu.e ella no sepa nunca
nada de todo esto!'

,

,

"

Dias más tarde" ambos hombres .se encontra­
ban en Saigon, esperando embarcar los tigres con'
rumbo a Slnga-pore. Bobby había de emprender
también este viaje. _

'

""::"Tengo confianza
�

en tu amor .por Toyo, Bob­
by. Pero daría cualquier cosa para que no via­
jaras con esa mujer-advertíale al joven' él. ca­.

zador el día de la partida.
-He decidido no hacerlo. Regreso con usted

junto a 'royo. -Esëri<bí' esta mañana a mi padre
notiñcândoselç y uno de mis criados que va con
los tigres le llevará l<li carta,

21

v

Al entrar en la , calla, les sorprendiô ver a

Ming, la vieja criada, rezando 'una' extraña ora­

ción ante un altar de Buda que Haines- tenia co­

mo ornat-o de su 'vívíenda,
-IEspíritus de los antepasados! - decía-.

Guardad esta èasa con vuestras sombras protec­
toras. I El demonio ha entrado en ellal

Al ver a su .amo, escap6 corríendc., "

. _:_¿A qué' demonio se refería esta vieja loea î

-dijo' Haines riendo.
'

'toyo llegó corriendo, loca de contente, y abrazó
por igual á su padre. y a su novio. Vestia un,

�

traje" a la europea, cosa que extrañó a los dos

hombres, pues la muchacha' acostumbraba ves-

tir_sieJñ:pre al uso del' ;páís.
'

.' .

.

'-Eapà, estoy muy contenta. I Tengo una ,gran
sorpresa para ti I . ,

Corri6 a 1a inmediata estancia, reapareciendo
trayendo de su mano a Madame de Silva.

_:_ i Ah !-exclamaron los dos hombres, mirá-ndo-
se asombrados.

'

L'a
-

maldita llegóse 'hasta Haines en dem�nda,
.

de perdón y Toyo les obligó a abrazarse. '

_:_Cuando llegó a mis oídos que mi hija Toyo
iba a . casarse' creí qU€ era mi deber venir a su

lado.
-'-îCuánto ha debido -sufrir 'lIli pobre madre
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separada de nosotrosl-intervino Toyo-. MeJhareferido que todas las noches lloraba por nos­
otros.

_

-Lo creo-dijo' enigmático Haines. _

.

-Los años transcurridos har: sido crueles con­

m1go--;-declaró, hipócrita, la maIvada-. Nunca

�e deJad.o de pensar en nuestra hija y en ti ....

Estoy: dispuesta a olvidar todo el pasado y' a

per�onar todas - las equivocáciones que 'nos han
tenido separados. . ,

. 'I'oyo observó
-

el gesto duro de su padre y le
advirtió:

-

-: -I P�dre mío, por favor! I Sería tan desgra­
CIada .Sl volviese a separarme

- de
.

mi madre!
-BIen, -Toyo � déjanos un momento. Tu madre

y yo tenemos que hablar a solas.
La joven se alejó, en compañía de su prome­

tido.
Cuando estuvieron solos, Haines habló:

.

-j A mí no puedes engañarme! ¡ Vas a salir
inmediatamente de. esta casa, sin que tu hija
cOl�prenda. !os motivos de tu estancia en ella I

-¿ Y quien me va a obligar a marcharme?
--Yo.
-P'or lo visto; te has olvidado- de que ese hom-

bre es mío, Haines. Si me obligas a "irme me lo
llevaré conmigo.

-�s.cúchame. Desde que dejé de amarte, sólò
he VIVIdo para hacer la felicidad de Toyo. . Si

pl:ete�des
tha?erla desgraciada, no respondo fde

�m �smo. BIen, y ahora, que nada sospeche la
dnf'eliz.

- ,

Juntos, emprendieron el camino de las habita­
ciones del piso superior.

Atravesaron por delante de un magnífico ejern-

!
I

"

"

pIar de g<?rila, encerrado en una jaula de-fuertes
barrotes de hierro. El animal, al-ver -a Ia mujer,
enfurecióse.

-¿Todavía tienes a Bangho?-pregun.tó ella- .

¿ Se acuerda de mí?
. -j Sí! Los gorilas no olvidan a. quienes los

martirizán.
.. . - -.

"

-

-¡Vigilelal No ha dejado de �uerer al mucha­

cho blànco .

Haines agradeció aquella advertencia de la don­

cella de su mujer.

VI

La noche de la participaciôn oficial de la boda

de Toyo y Bobby, Haines reunió en su casa a la

mejor sociedad de Vien-Tiane, tanto extranjera
como indígena. ,

Las amigas de Toyo hallábanse deseosas de co­

nocer a- su madre, a quien la joven no cesaba de

alabar.
La aparición de ambas causó sorpresa entre

los invitados.
Al notar Toyo cómo admiraban a su madre,

la dijo:
-Mira cómo te admiran, por bella, madre.

j Eres muy bella, tan bella corno el amor!

. Se 'celebró un banquete opíparo. A la cabecera

de la mesa se sentaron los prometidos.
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:
.

�B.obb¡y .i ·.yo sornós los' áet'és, más ·Jelices -del
mundo . en este momento-e-declaró 'I'oyo, ,"

Bobby mostrâbase inquieto. La presencia' de la
subyugadora le conturbaba,

y el beso dé la inlame al muchacho, ..

;-:-- ... ;.:;.) ',-. .,.:.......... ..;
.

..:..­

"r.

Al finalizar la
_ comida, los padres de la mùeha­

cha
-

abrazaron y besaron a los futuros esposos.
y el beso de la infame al muchacho, e11. "plena
bòca, fué largo/'largo,' absorbente, como querien­
do aspirar en él, toda la voluntad del joven,
, -

-Se' ha puesto encarnado cuando- le he be-: ."

sado, ¿verdad?...,.,.comentó ella riendo con Toyo
y afiadió- ': Hija mía;: te feliçitO. Tu' 'noVio mil

�ta m1¡lcho.'
y
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� Bobby. hàbfa quedado pensativo, �e.Jejado -de to--

dos. '.

'

-¿Qui te pasa; Bobby?':"'vino a preguntarIe
Toyo.

,

-Nada, mujer. .-

-Yli lo comprendo. T� has. sofqeado porque mi
madre..te besó, ¿no es éso, tonto?' "

y 'refa,' Ineonscíènte de la tormenta espi:rituál
que_:er�mucha-cho atravesaba.

'.'

-Pero, padre, si Bobby me quiere, ¿por qué
na dejado de venir a verme? 1 :,

_,_No sé, hija mía, no Sé: AJguna OCupación le

retendrá alejado de ti.
...

Pero Haines sí sabía; sabía desgraciadamente
la dolorosa verdad.' Había .- ínterceptado ywrias
cartas que Madame de Silva' enviaba à :Bobby
por medíacíón. de su doncella y que ésta elÍt�-�

. gaba 'al 'cazador en lugar de hacerlo a su destí-
natarío.;

.

.

y también Toyo conoció en toda su magnitud su
. desdIcha al sorprender en el "hall�' a su..... madre

convérsando con 'Bobby. El muchacho, que- aca­

baba de llegar, increpaba' aiœadamente a Mada-

me 'de Silva:
.

-"'Pero, por qué rio te vas d� :una vez,. maldi­
ta? i'Por qué no té- ha arrojado. ya Hames de

su casa?
.

-
.

-Porque sabe que ¡¡i yo me fuer-a tú vendrías

tras de mí ...

Sus brazos como dos sierpes malditas, rodea­
ron el cuello de Bobby y fundió su' boca en la

del moso,
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'''-'jEs 'una -locura querer luchar con: el'8:�or,
Bobby ! Esta nochs saldremos Wl-ra Saigon. Lue:'
gorremos a París, a vivir solos con nuestro amor.

Toyo quiso .oculta,l'le a, su padre su congoja,
pero al verse Junto a �l, aunque quiso fiñgir ale­

g,r�a, no pudo y su angustie, hizo explòsíôn en

copioso llanto,
' Cf

-¡No 'puedo imâs, padre mío l ¡Parece que el
pecho me va a estallar! -,::loy muy desgraciadà,

-

-¿ Qué tienes, Toyo mía? Dime qué motiva tu
desgraeíá. .. ., ::.

o

Toyo no tuvo valor para confesar su desdicha
enorme y, mintió.

.......:EI silencio de Bobby me
' mata.

--¡Bà'h!, no ,seas niña, El vendrá en cuanto sol-
vente sus asuntos.·

'

. � .

S'onó insistentemente, por tercera vez, la sire-
na de un buque. 'x

.

Háínes penetró 'en el cuárto' -en que 'tenía en-
cenrada, prisionera, à la traidora

_�EI barco ha: Salido ya y Bobby iba en él.
...:....:EstarfoS·satisfecho, ¿no?

.

.

-,¡ No te interesa! Cuando él 'llegue al Iado ¿de
su padre, -tú' saldrás de 'aquí para no volver ·en

tu vida., Y te marcharás, sin que T;yo sepa que

viniste aquí a robarle- el hombre que ella ama:
, ----"j Estúpido! iGi�ees qúe me, interesa algo la

opinión de Toyo? j Qué mer importa a mí kr-que
ësà chiquilla piensa de'mi, 'ni qué 'me importa
a mí de todos vosotros! ¡ Yo he de conseguir lo-que .

quiero, a pesar _tuyo y a pesar de ella.l
'

.

Un grit¿ de'T.óyo Ies -,sobrecogiô. La- muchacha'
había escuchado las .crueles palabras de-su -ma-

/

,
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'dre tras la puerta.y al conocer en toda su mise­

rable hediondez aquella alma perversa, le falta­

ron las fuerzas y se desmayó. .

-j 'I'eyo, 'royo .. hija mía !_:_gimió Haines al ver­

la inmóvil, y volviéndose a, su mujer-c-: Durante

todos estos años, le he escondido piadosamente
la verdadera naturaleza de su madre. Ahëra -tú

misma te has revelado ante ella con .toda tu, in­

humana crueldad.

+Qyo'rubrió los ojos.
-¿Yeres tú .. mi madre?-dijo-. j Mi madre ...

mi Bobby L.
'

El muchacho acababa de aparecer �n el um­

bral, 'Había esperado en vano 'a la perversa en

el muelle y en esta .espera había tenido tiempo de

refiexionar y arrepentirse.
'

-

�,j Bobby !':_lè dijo Ia joven, desolada-s-. j Mi

corazón sólo .ansía que seas dichoso, -·muy-dichpse! .

�Toyo, perdóname; e�taba loco. 'EI) ella sólo

te amaba a ti y 'ÍlO lo supe ver hasta ahora. '

La 'òruelísíma se le acercó y de' elijo sarcásti-

camente : .

:,

'�Te estaba esperando .

,y se alejó de ellos.

Del fondo de. la galería se oyó el crujir de as­

tillas rotas y de puertas que se 'derrumbaban.
_-Llévate a T-oyo!-Rlulló Haines junto a Bob­

hy-, ¡ Él. gorila se ha eseapadó'l
, Éfêêtiv'amente, 'la bestia salvaje había "logrado -.

.huir de su jaula y se dirigía al lugar por donde

desapareciera Madame de Silva.

-':-j Ah ! ....
_:_ exclamó. el cazador precipitándos�

tras- el feroz animal.
.

Un grito desgarrador, 'de muerte, acababa de

sonar en la estancia donde la pérfida entrara: _
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.;-

-Padre-había suplicado; al' saeerdote-c-, tan
pronto termine la ceremonía llévelos al barco,

y ahora, consumada la boda" los recién casa­
dos habían venido a su lado Ji. despedirse para su

viaje de novios.
-

.

_,.Sed muy felices, hijos míos.
'

-Papá, pronto curarás y te reunirás con nos- _

otros-díjole Toyo, emocionada.
-Sí,�Toyo, ,pronto estaré Junto-a vosotros .pa­

r,¡;
•
no- abandonaros jamâsc. Pero corred; es tar-

'

de y el·· vapor se. escapa.
Besos y abrazos nerviosos, apresurados.
Haines Je_;; vió partir, dichoso. Sus ojos dejaron

escapar 'dos lágrimas de felicidad y se 'cerraron
para síempre.¿ Sonreía... -.

"
-

VII

Haines conocía la gravedad de las heridas .que
recibiera ell la lucha sostenida con el colosal go­
rila .para arrancarle inútilm.ente su presa. Pero

F I N""

Gran éxito de .:._-j

.

=Papá, pronto'. curarás ...

la ,Novela Eva
- �

mostrôse ënérgieo el día de la boda 'y ordenó se

le transportasè en un sill6n a presenciar la eere-

monia.
."
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